
AÑO 37. Martes 1.° de Abril de 1890. N." 8." 

BOLETÍN ECLESIÁSTICO 
DEL OBISPADO DE 

S A L A M A N C A 
Nos el Obispo de Salamanca á nuestros amados hijos 

de e s ta Ciudad. 
No querernos, amados hijos, dejai' pasar un dia 

más sin manií'estai os nuestra complacoiicia y gralitud 
por las expléiididas demoslracioiies que de vueslra te 
habéis heelio eii los pasados dias de San tas Misiones. 
Repelidas gracias hemos elevado al ciclo que lan 
largo en misericordia se ha mostrado con nosoti-o;^ y 
me toca ahora descubriros la satisfacción en que re-
bosa mi alma poi' vuestro espiritual aprovechamiento^ 
para que unidos nues t ros corazones no cesen de ala-
bar y bendecir al Padre de las luces, del cual procede 
todo bien (Jac. 1—17). ^ 

Segui'O estaba de vuestra correspondencia á 
nuestro llamamiento pastoral, pero ¿;ómo n ) pon-
derar y encarecer vuestra i)untual asistencia á la 
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¡Misión en días lo más desapacibles y crueles? ¿Cómo 
no admirar vuestra comiio>tnra y recogimienlo, la 
paz y el oi'den que en prolongados ejercicios ha i'eina-
do, sin tener que lamentar^ á jjesar de la nutrida 
alluencia de gente, ni en el templo ni á su salida, la mo-
lestia más ligera ni el más liviano desconcierto? A es-
to ha coniribuido indudablemente el celo desplegado 
por nues t ras autoridades, no menos que su ejemplo 
digno de lodo elogio; pei'o es pi-eciso r econoce rque el 
feliz éxito de las misiones se debe en pr imer lugar á 
vuestra piedad y cordura . Y ha ganado la palma en la 
bi-illanle ostentación de fé crist iana nuestro humilde 
pueblo. No olvidaremos nunca la muchedimibre de 
obreros que, apenas dejado el trabajo, acudia presu-
rosa y perseverante á llcnai' las naves del espacioso 
lemplo de S. Es teban. ¿Ni cuando se borrará de nues-
tra memoria la confesión de los hombres que dui-ó 
hasta hoi'a avanzada de la noche, ni la numei'osa co-
munión del dia úhimo, dedicado á S. José , en la cual 
contemplamos dibujado el fervor religioso en los ate-
zados ros t ros de los hijos del trabajo? 

¿Y qué pi'egonar de los lieles que de ios pueblos in-
mediatos acudían desaíhindo á la inclL-iwencia del 
tiea-ipo, habiendo Nos coavei 'sado con gente que desde 
cinco leguas se llegaron á oii- ios se rmones del do 
mingo, en que se veian libres de s u s a fanosas tareas? 

Bendiga el Sefior á nuestro anaadisimo y i'eligioso 
|)ueblo_,que á pesar del general desbordamiento y triun-
fo de toda pública licencia, se esfuerza por no desde-
cir de la fé de nues t ros mayores, y hacerse acreedor á 
más abundante misericordia del cielo. El Gran Pa t r i a r -
ca S. José, á quien tuvimos encomendada la Misión, 
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reinó cii todos los corazones; y así expl icamos cómo 
el dia de su (iesla, de spués de comuniones innumera -
bles, y sin dai' lugaral reposo, se vieron las naves de 
la 'Catedra l rebosando de fieles, y luego en la tarde 
a tes tados igualmente los anchu rosos ámbi tos de San 
Es téban , sin abandona r nadie el puesto conquis tado en 
el piadoso acto has ta t e rminar se completamente , so -
nando casi ya las diez de la noche. 

Dios quiera que el grat<-) recuerdo do la noche de 
S. J-ose no desaparezca de vuest ra memoria , y que 
s iempre a lumbre vues t ros pasos la luz de la verdad 
que entonces os caut ivaba, que pe rmanezcan honda -
mente a r r a igadas en vuestro corazón las p iadosas re-
soluciones q u e d e él brotai 'on. 

Y, p j r lo m á s cai-a y sagrado de vues t ra a lma, no 
deis al olvido los medios eficaces que se os p ropus ie -
ron para obtener la pei 'severancia en el bien comenza-
do. Ilair de toda ocasión peligrosa, resistir valero-
samente en la fé, abroquelarse con la gracia de los 
Sacramentos. 

¡Oh qué piieblo de bendición seria el nuesti 'o, si 
no pisase j a m á s los umbra les de centros , donde la 
desvergüenza , la bebida, el juego ó infame compañía 
son la piedra de escándalo para de i ' rumbarse en el 
ab i smo de asquei 'osos vicios, y l lorar t a rd íamente 
el menoscabo de la honi'adez, del patr imonio y la vi-
da! Y que v iéramos d is ipados los focos de c o r r u p -
ción por el desprecio y ana tema públicos, y á los '.que 
á tanta costa so afanan por acrecentar caudales r e spe -
tar más su conciencia, el candor y buen nombre de 
nuesti-os jóvenes! 

T o d a p e r s o n a ci i s t i ana y que conse rve r e s t o s de 
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pudor debe preslar su ayuda para deslei-rar de nues-
tra ciudad esos lugares de ignominia, que cubier tos 
á veces con apariencias seductoras y amenizados con 
livianos cantos, son la boca del abismo donde perece 
nuestra incauta juventud. Pa ra ello todo vecino honra-
do debería usar de los fueros de la ley, é impedir que 
en su casa ó la inmediata, se esté ofendiendo á la mo-
ralidad con incesantes escándalos, y unirse los mora -
dores de una misma calle para impetrar el amparo de 
la autoridad y ar ro jar de su presencia tan contagiosa 
y abominable peste. 

Ni es menos temible ocasión l a q u e ofrecen ciertas 
lecturas perniciosa:^, ora ataquen á la religión, ora 
vulneren la pureza de las cos tumbres . El que tocare 
la pez, se manchará con ella, dice el Eclesiástico 
(Xni—1) y no existe pez más pegajosa y sucia que la 
novela inmoral, y los cuentos inverecundos, y todo 
género de fantástica é impúdica leyenda. Contra esa 
afrenta de la literatura y prosti tución del arte, que, en 
vez de educar y perfeccionar al hombre, le degrada y 
envilece, debiera alzarse imponente cruzada donde el 
buen sentido, el gus to , la delicadeza y la honradez uni-
dos barrieran de vuestras bibliotecas y veladores los 
monst ruosos engendros de esa espúrea y degenerada 
escuela. 

¿Si es incalculable el daño dimanado de un centro 
de corrupción, cuánto más lo será el de un libro ó 
periódico inmoral, de ejemplares sin cuento? 

Nos exhor tamos con todo encarecimiento á los 
escritores católicos á combatir los escándalos públi-
cos, pero los que de tal nombre se precian y dan ma-
nifiesto testimonio, es preciso que antes sean dechado 
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de bien obrar. Poco hace, ninguno ó casi ningiino de 
los periódicos de Salamanca se publicaba en los dias 
festivos; ahora escitados unos y otros por no sabemos 
qué intereses, han olvidado casi todos el respeto debi-
do al dia del Señor, y obligan á los infelices obre ros á 
vivir como máquinas , sin permitirles el necesario des-
canso, ni aún en la noche ó la madrugada de los do-

mingos y solemnes fiestas. 
No nos cansaremos de condenar la conducta de los 

profanadores del dia del Señor y los despreciadores de 
su augusto nombre, pues es deber nuestro el clamar 
sin cesar, ni dejaremos de rogar á unos y otros con to-
da instancia que escuchen la voz de la religión, como la 
más sabia y acertada. Los problemas pavorosos de las 
naciones, y las más agitadas controversias sobre el so-
cialismo, se resolverían l lanamente con las elemen-
tales enseñanzas de nuestra doctrina católica. ¡Oh, 
si los príncipes del siglo y todos los dignatarios y 
autoridades de los estados secundaran con su in-
fluencia y poderío los avisos y consejos de la Iglesia 
nuestra madre, á fin de contener á los necios y los 
díscolos, cómo se suavizarían y santificarían las cos-
tumbres públicas, el sosiego y la paz serian los reyes 
de la tierra, y ricos y pobres vivirían hermanados , sin 
sus tos y sobresal tos los poderosos, sin hambre ni 
desórdenes los miserables! 

Tanta dicha ha de venir al mundo del dador de 
todo bien: para ello es menester avivar la fé en las 
extraviadas inteligencias, y robustecer nuestra flaque-
za con la sávia de los santos sacramentos . 

Difúndanse por todas partes los luminosos res-
plandores de la fé católica, y verán los entendimientos 
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privilegiados la sabiduría y bondad de Dios en querer 
realzar nuestra naturaleza con las luces de la revela-
ción, y que la razón humana no dará con la clave para 
explicar nuestros inmortales destinos, mientras no se 
abran sus ojos á la clai'idad de dicha fé, ni hallará el 
norte de su descanso, mientras no se oriente según 
los impulsos y corrientes de la gracia divina. 

Vosotros , amadís imos liijos, que conserváis tan 
rico tesoro y vivis tranquilos, sin las angus t ias d é l o s 
incrédulos, sin las zozobras y vacilaciones de los in-
diferentes, aumentad ese fundamento de justificación 
y base d é l a s virtudes teologales, por el continuo ejer-
cicio d é l a s manifestaciones católicas, y especialmente 
por la humilde y perseverante oración, y frecuencia 
fei-vorosa de los santos sacramentos . 

Pui-ificados ahora en el crisol de las Misiones, 
alentados por los recuerdos de la pasión del Sal-
vador, renacidos dichosamente á la gracia, esforcé-
monos por llenar el consejo del Apostol, que también 
la Iglesia conmemora al sonar los primeros gritos del 
aleluya: «En el bautismo (y lo mismo en la peniten-
cia) fuimos reg-Mieradus con Jesucr is to muriendo al 
pecado, para que en la manera que Cristo resucitó de 
los muertos para gloria del Padre , así también viva-
mos nosotros con nuevo.género de vida: ita et nos in 
nocitate vitae ainbulemus (Ad Rom. VI—4). 

Y este nuevo tenor de vivir crist iano sea el espejo 
donde nuestra Diócesis se mire, á toda la cual no po-
demos menos de excitar á la misma práctica de virtu-
des, y desearle idénticas bendiciones de lo alto. 

El Señor, en verdad, dori'ame sobre ella su copiosa 
bendición, como con todo espiritual afecto os la envía 
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vdestro P.pelado f eii el nombre del Padre, f y del 
Hijo, t y del Espiri ju Santo .—Amen. 

Sa lamanca 30 de Marzo de 1890. 
T íj"t. SomáíS, (P/edÁo «¿̂  í^/a-. 

Los Sros. Caras Párrocos do esta capital leerán á sus feli-
greses la anterior exhoi'tación pastoral, en un dia festivo, alo-
fertorio de la misa. 

SANTAS MISIONES. 

Nos l imitamos hoy á m a n i f e s t a r á nues t ros lecto-
res qne han sido copiosos los f ru tos obtenidos en las 
celebi-adas, tanto en esta capital, como en las villas 
d e T a m a m e s , Yecla, Linai'es y Monleras . Igual pi'ove-
choso resultado ha tenido el ti-ídiio que en Vit igudino 
dieron los P P . Jestii tas. Cuando i'etinanios todos los 
datos necesarios, publ icarémosen este Boletín la cróni-
nica de estos edificantes sucesos . Entre tanto demos 
gracias á Dios, qne tantos beneficios der rama sobi-e 
esta porción amadís ima de su pueblo escogido. 

Han sido agraciados con el ropón y Innos-
iia del jueves Santo, en el piwsente atlo, los do-
ce pobres siguientes, que . se presentarán el 

Universidad Pontificia de Salamanca



160 
m i é r c o l e s S a n t o á l a s o n c e de la m a ñ a n a en P a -
lac io para recibir i n s t r u c c i o n e s . 
Dos ancianos de las Hermani tas de los Pobres . 
Gregorio Tardáguila Falencia de Negrilla. 
José Noreña Vicente Parada de Rubiales. 
Clemente Alonso Cea 
Francisco Marcos del Pozo. 
Antonio García Fernández. . 
Santiago Lemus Vaquero. . 
Marcelino Juan Pascua l . . . 
José Blanco Hernández. . . ^ 
Félix Vicente Arabayona de Mágica. 
José Giménez AUlearrubia. 

Sancti-Spíritus. 
Catedral. 
S. Pablo. 

S u p l e n t e . 
Sebastian Martin SSma. Trinidad. 

COLECTAS P A R A LOS SANTOS L U G A R E S . 

Se recuerda á los Sres . Pári 'ocos y Ecónomos la 
disposición referente á las mismas^ que adoptó el Sí-
nodo Diocesano, (Lib. 4.°, tit.° V. par. X X V ) para su 
exacto cumplimiento. 

A S O C I A C I Ó N 
de Socorros mutuos temporales del Clero. 

Han ingresado los Sres . siguientes: 
D. Alejo Sánchez Rivas. 

» Adrián San tos de Dios. 

S.ilanianca. — Imp. de Oliva. 
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